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Esta  comedia,  y  todas  las  pertene- 
cientes al  repertorio  titulado  Teatro 
de  Salón,  son  de  la  propiedad  de  la 
Viuda  de  Hei'nando  y  C.^,  quienes  se 
reservan  los  derechos  de  impresión  y 
representación.  Queda  hecho  el  de- 
pósito que  previene  la  ley. 

La  galería  dramática  de  los  seño- 
res Hijos  de  A.  Gullón  es  la  encarga- 
da de  cobrar  en  provincias  los  dere- 
chos de  representación. 


Imprenta  de  la  Viuda  de  Heir.ando  y  C,  calle  de  Ferraz,  uüm    13. 


A  MI   QUERIDO   PRIMITO 


FELIPE  HERMOSILLA  Y  ROCiBERTí 


EN  PRUEBA  DE  ENTRAÑABLE  CARIÑO. 


(í/  ¿lutoz. 


PERSONAJES. 


D.   Juan De  cuarenta  á  cincuenta  años. 

El  Marqués De  cuarenta  á  cincuenta  años. 

Federico Doce  años. 

Mauricio Veinte  años . 

Gaspar Diez  y  seis  años. 

Manolito Diez  años. 

Andrés Doce  años. 

Agustín ídem,  id. 

Carlos ídem,  id. 


ACTO  ÚNICO. 


Plazoleta  con  árboles.  A  la  derecha  una  gruta  con  pueit; 
rústica,  entre  peñascos  y  maleza. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  Juax  y  Mauricio. 

Maltuc.       Yo  no  sé  cómo,  don  Juan, 
Podré  pagar  sus  bondades; 
Huérfano  y  solo  en  el  mundo, 
Usted,  supliendo  á  mis  padres, 
Ha  cuidado  de  mi  infancia 
Con  solicitud  tan  grande 
Que  me  trata  como  al  hijo 
Que  lleva  su  propia  sangre. 
Toda  la  mía  es  muy  poca, 
Nada  es  para  pagarle 
Su  cariño  paternal, 
Y  Dios  solamente  sabe 
A  lo  que  yo  estoy  dispuesto 
Con  la  ambición  de  mostrarme 
Digno  de  usted. 

D.JüAN.  Buen  Mauricio, 

Harto  digno  te  mostraste 
Correspondiendo  con  creces 
A  mi  afecto.  ¿No  es  bastante 
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Que  cuides  de  Federico, 
Le  asistas  y  le  acompañes? 

Pero  dejando  este  asunto 

Cerca  de  dos  años  hace 
Que  apenas  veo  á  mi  hijo 
Algunos  pocos  instantes 
Cada  mes,  y  hoy  he  dispuesto 
No  volver  á  separarle 
De  mí. 

Maüric.  ¿Se  le  lleva  usted? 

D.  Juan.      Sí,  me  le  llevo.  No  obstante, 
Tú  vendrás  con  él. 

Mauríc.  ¡Oh,  gracias! 

D.  JcAx,      Y  pues  hoy  vuelvo  á  encargarme 
De  su  dirección,  me  importa 
Conocer  bien  su  carácter, 
Sus  inclinaciones,  gustos, 

Y  en  suma,  sus  cualidades. 
Mauric.       ¿Qué  debo  hacer?  (Aparte.) 

D.  Juan.  Buen  Mauricio^ 

Tú  puedes,  mejor  que  nadie, 
Darme  cuenta  de  su  vida. 
Díme,  pues,  ¿es  justo,  afable, 
Cortés,  honesto  y  sencillo; 
O  por  el  contrario,  caben 
En  su  alma  la  injusticia 

Y  la  doblez  miserable? 
Mauric.      Señor,  yo  le  debo  á  usted 

La  verdad,  fuera  un  infame 
A  ocultarla,  y  no  le  engaño 
Aunque  tenga  que  enojarle. 
Federico  tiene  un  alma 
Generosa  y  buena;  late 
En  su  pecho  un  corazón 
De  altos  y  nobles  arranques, 

Y  es  digno  con  sus  mayores, 
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Y  cortés  con  sus  iguales. 
Ayer  mismo,  recorriendo 
Los  linderos  de  ese  parque, 
Oye  gritos,  animoso, 

Sin  vacilación  cobarde, 

Acude  con  ligereza 

Al  sitio  de  donde  parten, 

Y  ve  una  niña  que  lucha 

En  las  aguas  de  un  estanque. 

Sin  consultar  el  peligro 

Se  arroja  en  medio,  y  triunfante 

Saca  la  niña  á  la  orilla 

Librándola  de  probable, 

Tal  vez  de  segura  muerte. 

D.  Juan.      ¡Al  fin  sangre  de  mi  sangre! 

Mauric.      Eq  cambio,  tiene  un  defecto. 

D.  Juan.      Con  tal  que  no  sea  grave 

Mauric.      Sí^lo  es;  que  miente  mucho 

Y  por  afición. 

D.  Juan.  Sí,  es  grande, 

Y  tanto,  que  me  parece 

Que  no  le  hay  más  detestable. 
La  costumbre  de  mentir 
Es  la  más  abominable. 
Que  estar  sin  crédito  es 
Cien  veces  más  infamante 
Que  ser  bribón,  pendenciero 
O  jugador,  no  lo  extrañes, 
Porque  el  mentir,  hijo  mío. 
Es  á  sí  mismo  robarse 
La  estimación  de  los  otros 
Sin  provecho  para  nadie. 
Mauiiig.      Usted  podrá  corregirle; 

Vendrá  aquí  mismo  esta  tarde 

Y  oculto,  si  le  parece, 
Entre  ese  espeso  ramaje, 
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Para  juzgar  por  sí  propio, 
Podrá  verle  y  escucharle. 
D.  Juan.  Dices  bien;  el  escarmiento 
Te  juro  que  ha  de  pesarle. 
Lo  pensaré  mientras  viene 

Y  tú  mismo  has  de  ayudarme. 
(Se  oyen  voces  de  niños  dentro.) 

Maüric.      Él  se  acerca. 
D.  Juan.     Pues  me  oculto 

Y  acude  cuando  te  llame. 

(Se  esconde  en  la  espesiira  á  la  izquierda.) 


ESCENA  II. 


Mauricio  y  Federico. — Federico  entra  en  escena  riendo 
á  carcajadas. 


Mauric.      Siempre  con  tan  poco  juicio. 

Feder.        La  risa  me  hace  caer. 

Mauric.      ¿Puedo  la  causa  saber? 

Feder.        Pues  la  de  siempre,  Mauricio. 
Que  les  echo  cada  bola 
A  esos  memos,  como  un  globo. 

Mauric      ¿Y  te  creen? 

Feder.  El  menos  bobo 

No  da  crédito á  una  sola. 

Admira  mi  habilidad; 
Los  absurdos  que  yo  invento 
Sólo  porque  yo  los  cuento 
Los  toman  como  verdad. 
¿Esto  qué  indica  en  rigor? 
Indica  de  varios  modos 
Que  valgo  yo  más  que  todos 
Y  á  todos  soy  superior. 
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Maurig.      ¡Triste  superioridad 

Si  es  de  tal  suerte  adquirida! 
Feder.         Déjame  hacer,  por  mi  vida. 

En  todo  mi  voluntad. 

Yo  paso  por  un  valiente, 

Y  por  listo  y  literato; 
Lucho,  venzo,  rindo  y  mato, 
Siendo  asombro  déla  gente. 
El  que  me  oye  ^<no  hay  más,» 
Dice  para  sí  el  bolonio; 

Este  exclama:  «es  un  demonio,» 

Y  aquel  otro:  «un  Fierabrás.» 
Si  hablo  con  efusión 

De  alguna  supuesta  lid 
Me  dicen  que  soy  un  Cid, 

Y  si  de  ciencia,  un  Solón. 
Me  toman  por  un  Apeles 
Hablando  de  mis  pinturas, 

Y  si  de  mis  esculturas 
Por  rival  de  Praxiteles. 

Sin  que  ni  un  punto  desbarre 
Me  proclamo  á  maravilla 
Más  poeta  que  Zorrilla, 
Mejor  tenor  que  Gayarre. 
Pero,  ¿qué  más?  Hay,  de  fijo, 
Quien  sólo  porque  lo  dije 
Que  mato  mejor  colige 
Que  Frascueío  ó  Lagartijo, 
Maürtc.      Aunque  es  tu  gloria  completa, 
¡Ay  de  tanta  bizarría. 
Pobre  Federico,  el  día 
Que  te  arranquen  la  caretal 

(Federico    va    hacia   el    foro;    entre    tanto   ha- 
blan D.  Juan  y  Mauricio.) 

Mauric.       Ya  usted  le  ha  oído,  don  Juan. 
D.  Juan.      Buena  lección  le  prevengo; 
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Ahora  ven  aquí,  que  tengo 
Que  urdir  contigo  mi  plan. 
(Se  retiran  donde  se  escondió  D.  Juan. 


ESCENA  III. 


Don  Juan  y  Mauricio  ocultos;  Federico,  Agustín, 
Carlos,  Andrés  y  demás  niños. 


Feder.  ¡Salud  á  la  buena  gente! 

Agustín.  ¡Salud  á  ti,  perillán! 

Andrés,  Algo  tramas,  y  no  bueno, 

Pues  buscas  la  soledad. 

Feder.  (Con  intención.)  Lo  adivinaste,  Andresillo.... 

Andrés.  Cuando  yo  decía,  ¡bah! 

Feder.  Pero  sólo  á  medias.  Huyo 

(Con  mucho  misterio,  acercándose  al  escondití 
de  D .  Juan  y  Mauricio.) 

Porque  tengo  que  escapar 

A  la  acción  de  la  justicia: 

Me  busca  la  autoridad. 
Carlos.       ¿Qué  has  hecho? 
Feder.  Que  he  sostenido 

Una  batalla  campal 

En  la  fuente  de  los  olmos 

Con  toda  la  vecindad. 
Andrés.      Cuenta  el  caso. 
Carlos.  Dice  bien. 

Agustín.     Eso  es. 
Feder.  Pues  allá  va. 

Ya  sabéis  que  tengo  pío 

Por  un  hermoso  rosal. 
Andrés.      ¿El  de  Alejandría? 
Feder.  Sí. 

Se  lo  compró  mi  papá 
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A  un  turco  que  lo  robó 
De  la  estufa  del  Sultán; 
El  turco,  que  era  un  eunuco, 
Pagó  su  rapacidad 
En  la  horca,  y  de  resultas 
De  lan  bárbaro  desmán. 
Hubo  una  revolución 

Y  un  desbarajuste  tal 

Que  murieron  seis  mil  hombres 

Y  alguna  turca  además. 
¡Pues  ya  vale  el  rosalito! 
¡Ya  lo  creo,  un  dineral! 
Por  lo  que  costó,  ya  veis. 
¡Ocho  mil  reales  valdrá! 
Prosigo:  quise  regarle 

Y  marché  sin  más  ni  más 
A  la  fuente,  donde  había 
Una  cuadrilla  infernal 
De  patanes  y  fregonas 
Que  esperaban  á  llenar. 
«¡Hagan  paso!»  exclamé,  pero 
Con  imponente  ademán; 

Y,  «espere  el  turno,»  ladró, 
Porque  aquello  fué  ladrar. 
Un  mozo  como  estos  árboles. 
Nervudo  y  descomunal. 
«Yo  siempre  soy  el  primero 

Y  no  me  place  esperar;» 
Repliqué,  y  eché  adelante 
Con  mi  jarro  de  metal. 
«¡Vayase  allá  el  arrapiezo!» 
Dijo  no  sé  quién,  y  ¡zas! 
Antes  de  que  concluyese 
Le  partí  por  la  mitad 
Cuatro  muelas,  dos  colmillos 

Y  no  sé  qué  huesos  más. 


—  a  — 

En  fin,  se  armó  una  de  golpes, 
Que  el  resultado  final 
Fué  no  quedar  un  cacharro 
Ni  un  cráneo  por  magullar, 
Tornándose  al  punto  rojo 
El  cristalino  raudal 
Enturbiado  por  la  sangre 
Que  corría  sin  cesar 
A  los  golpes  repetidos 
De  mi  jarro  de  metal. 
Yo  solo  he  salido  ileso, 
Mas  me  tengo  que  ocultar 
Hasta  que  aplaquen  sus  iras 
El  pueblo  y  la  autoridad. 

Carlos.       ¡Qué  valiente! 

Andrés.  ¡Qué  tremendo! 

Agüstiiv.     ¡No  se  vio  valor  igual! 

Andrés.      Pero  dínos,  Federico, 

¿En  dónde  te  esconderás? 

Feder.        En  cualquier  parte,  aquí  mismo, 
En  esta  cueva. 

Carlos.  ¿Será 

posible? 

Agustín.  ¿Estás  en  tu  juicio? 

Andrés.      ¿Te  atreves  á  penetrar 

En  la  gruta  del  fantasma? 
Federico  es  Satanás. 

Feder.        No  será  la  vez  primera, 
Ni  me  pueden  asustar 
Fantasmas  ni  aparecidos. 

Carlos.      ¿Pero  es  que  has  entrado  ya? 

Feder.        Anoche  mismo. 

Los  tres.  ¡Jesús! 

Agustín.      ¿Y  á  qué  bajaste? 

Feder.  Escuchad. 

(Aquí  de  mis  invenciones 
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otra  vez.) 

¡Es  un  Roldan!  (A  sus  amigos.) 
Eran  las  doce:  dormía 
En  los  espacios  el  viento, 
El  mundo  en  calma  yacía, 

Y  yo  en  silencio  salía 

A  obscuras  de  mi  aposento. 
En  sombra  el  colegio  estaba; 
El  vigilante  roncaba 
Con  rugidos  de  chacal, 

Y  yo  entretanto  avanzaba 
Hasta  hallarme  en  el  portal. 
Muy  pronto  en  el  campo  di, 

Y  ya  libre,  amartillé 
Una  pistola;  encendí 
Una  antorcha  que  saqué, 

Y  hacia  adelante  seguí. 
En  la  calma  más  completa 
Llegué  con  tranquilidad 

A  esta  misma  plazoleta, 
Porque  á  mí  la  soledad 
Ni  me  espanta  ni  me  inquieta. 
De  pronto  brilló  la  luz 
De  un  relámpago  fugaz 
Rasgando  el  negro  capuz, 
E  hice  el  signo  de  la  cruz 
Tranquilo  sobre  mi  faz. 
Echo  adelante  sereno; 
Retumba  horroroso  el  trueno, 
El  huracán  se  levanta, 

Y  yo  con  segura  planta 
Avanzo  sobre  el  terreno. 
Llego  á  la  gruta,  adelanto, 
Atravieso  esa  mansión 

En  lobreguez  que  da  espanto, 

Y  sigo,  y  sigo,  que  á  tanto 


—    16  — 

Se  arroja  mi  corazón. 

Llego  al  fondo  denegrido, 

Oigo  de  pronto  un  rugido, 

Pierde  mi  antorcha  la  llama 

Y  la  sombra  se  derrama 

Por  el  antro  maldecido. 

Siento  pasos  hacia  mí 

V  hago  fuego  diligente. 

No  sé  lo  que  pasó  allí. 

Pero  á  mis  pies  de  repente 

Rodar  un  cuerpo  sentí. 

Si  era  un  monstruo  no  lo  sé; 

Lo  cierto  es  que  le  maté, 

Que  subí  con  paso  lento, 

Que  lo  andado  desande 

Y  que  volví  á  mi  aposento. 

Carlos. 

¡Qué  miedo! 

Andrés. 

¡Qué  valentía! 

Agustín. 

¡Jesús  qué  temeridad! 

Feder. 

Pues  con  todo,  volveré 
A  ese  recinto  infernal. 

(Dentro  lanzan  voces  de  socorro.) 

Andrés. 

Piden  socorro  allá  lejos. 

Carlos. 

Y  es  Manolito. 

Agustín. 

Es  verdad. 

Andrés. 

Le  está  pegando  un  píllete. 
Federico,  corre  allá 
Y  defiéndele. 

Carlos. 

Aquí  vienen. 

Feder. 

(Diablo  de  contrariedad.)  (Salen 

Lacia  el  foro.) 

ESCENA   IV. 
Dichos.  Don  Juan  y  Mauricio  salen  á  escena. 

D.  Juan.      No  sé  cómo  me  he  podido 
contener. 
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Maürig.  Calma,  don  Juan. 

D.  Juan.     Te  juro  que  su  escarmiento 

Será  un  castigo  ejemplar. 

La  mayor  falta  de  un  hombre 

Es  no  decir  la  verdad, 

Y  el  hombre  ha  de  acostumbrarse 
Desde  niño  á  no  faltar 
A  la  verdad,  pues  si  empieza 
Desde  la  infantil  edad 
A  urdir  groseros  embustes 
Nunca  se  corregirá, 

Y  despreciado  de  todos. 
Sospechoso  á  los  demás. 
Como  de  un  hombre  apestado 
La  gente  se  apartará. 
Ven,  que  quiero  castigarle 
Ahora  mismo,  sin  tardar. 
Que  lo  que  tarde  la  pena 
Le  perjudica  eso  más.  (Vanse.) 

ESCENA   V. 

Federico,  Carlos,  Andrés,  Agustín,  Manolito 
y  Gaspar.  Este  pobremente  vestido. 

Manol.       No  le  creáis;  yo  no  he  sido. 
Gaspar.      Es  verdad,  ha  sido  él. 

Ha  pisado  todo  el  huerto 

De  mi  padre  con  Ginés, 

Y  se  han  comido  las  brevas 
De  la  higuera. 

Feder.  Puede  ser, 

Pero  eso  no  es  motivo 
Para  zurrarle  la  piel. 
Conque,  Gaspar,  ó  le  dejas 
O  contigo  me  veré. 


Gaspar. 

Feder. 

Agustín. 

Andrés. 

Garlos, 

Feder. 

Gaspar. 

Feder. 


Gaspar. 
Carlos. 

Gaspar. 


Feder. 
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Cuando  quieras.  (Desafiándole.) 

¿Cómo  es  eso? 
Ahora  le  divide,  Andrés. 
Ahora  verás,  Agustín. 
¡La  sangre  que  va  á  correrl 
¿Con  que  me  provocas? 

Eso. 
¡Infeliz!  Ten  calma,  ten 
Más  juicio,  que  estoy  de  buenas 
Y  no  te  quiero  romper 
La  cabeza.  (Si  persiste 
Aquí  descubre  el  pastel.) 
Eso  es  miedo. 

Temerario, 
Ye  lo  que  haces. 

Déjame. 
Si  no  tienes  más  que  boca, 
Si  es  un  cobarde,  si  es 
Un  mandria  y  un  embustero. 
(Lo  dicho;  me  va  á  vender.) 


ESCENA  YI. 


Dichos  y  el  Marqués. 


Marqués.    Buenas  tardes,  amiguitos. 

Feder.        (¡Gracias  al  señor  Marquésl) 

¿Qué  trae  por  aquí  vuecencia? 

Marqués.    Ahora  mismo  lo  sabréis. 
Yo  tengo  una  tierna  niña, 
Hermosa  como  un  clavel, 
Que  corriendo  por  el  parque 
Lejos  de  todos  ayer 

(Voces  dentro.)  ¡Allí  estál  Junto  á  la  gruta. 

Marqués.   ¿Qué  dicen? 

Feder.  ¡Prosiga  ustél 
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;  ARLOS. 

(Que  ha  ido  hacia  el  foro.) 

Hacia  aquí  corriendo  viene 

Un  guarda  á  todo  correr. 

Ianol. 

¡Vendrá  por  mí!  Yo  no  he  sido.  (Llorando.) 

^EDER. 

No  temas  nada,  Manuel. 

lARLOS. 

Miradle,  viene  furioso. 

(Todos  miran  hac-ia  fuera.) 

iIarqüés. 

Es  verdad. 

UUSTIN. 

Mírale,  Andrés. 

ESCENA  VII. 

)íCH0S  y  Mauricio,  disfrazado  con  capote,  sombrero  y  ban- 
dolera de  guarda.  Llevará  también  una  barba  postiza  é 
irá  armado  de  carabina.  Debe  tener  cuidado  de  fingir 
la  voz. 


ÜAURIG. 

Feder. 
Maurig. 
Feder. 
Maurig. 


Feder. 

Maurig. 

Feder. 

Maurig. 


¿Federico  Salazar? 
Servidor  de  usted;  yo  soy. 
Me  alegro,  tras  de  ti  voy. 
¿Me  viene  usted  á  buscar? 
Han  dado  al  alcalde  parte 
De  que  ahora  junto  á  la  fuente 
Has  herido  á  mucha  gente 
Y  por  él  vengo  á  buscarte. 
(¡Dios  mío,  estaré  soñando! 
¡Si  todo  fué  invención  mía!) 
Pero  es  que  hay  más  todavía. 
(¡Qué  es  lo  que  está  pasando!) 
Ayer  mañana  un  mendigo 
Que  vida  de  santo  lleva, 
Se  refugió  en  esa  cueva 
Buscando  en  ella  un  abrigo. 
Enfermo,  con  calentura, 
De  la  gruta  en  lo  más  hondo, 
Vio  anoche  bajar  al  fondo 


Marqués. 
Mauric. 

Frder. 


Mauric. 

Feder. 

Marqués. 

Feder. 
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A  una  humana  criatura. 
Quiso  socorro  pedir; 
Hizo  un  esfuerzo  muy  rudo, 
Pero  su  grito  no  pudo 
De  la  garganta  salir. 
El  que  bajaba  llevaba 
Tea  ó  antorcha  encendida. 
Descubriéndose  á  medida 
Que  hacia  el  enfermo  bajaba. 
Este  lanzó  de  repente 
De  susto  y  miedo  un  gemido 
Al  ver  que  el  aparecido 
Iba  armado  fieramente. 
Con  efecto,  amartilló 
Una  pistola,  hizo  fuego, 
Apagó  la  luz,  y  luego 
De  allí  desapareció. 
Con  una  herida  mortal 
Cayó  el  pobre  desmayado, 
Pero  después  recobrado, 
Y  ya  en  su  juicio  cabal, 
Declaró,  según  io  explico, 
El  nombre  del  agresor. 
¿Y  quién  es  el  vil? 

Señor, 
Este  joven;  Federico. 
¡Miente,  caballero,  miente; 
Yo  soy  bueno  y  soy  honrado! 
Todo  lo  que  él  ha  contado 
Es  calumnia  solamente. 
La  justicia  lo  verá, 
Que  eso  no  me  toca  á  mí. 

¡Por  Dios!  (Sale  donjuán.) 

¡Llevadle  de  aquí! 
¡Piedad,  señores!  (Al  ver  á  sia  padre.)  ¡Pap 
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ESCENA  Ylir. 


Dichos.  Don  Juan 


>.  Juan. 

¡Aparta! 

EDER. 

No,  padre  mío. 

Me  quieren  preso  llevar. 

.  JíJAN. 

Si  ello  es  justo 

Iarqüés 

A  no  dudar; 

Es  un  homicida  impío. 

'eder. 

No  es  cierto. 

Iaurig. 

Es  cierto,  señores, 

Él  mismo  lo  contó  aquí. 

¿No  es  verdad,  muchachos? 

LNDRÉS, 

Agustín    y    Carlos.  (Retirándose  de  Federico, 

que  les  acude  en  ademán  suplicante.)  ¡Sí! 

Iauric. 

¿Serán  todos  impostores? 

^EDER. 

Es  verdad  que  lo  he  contado, 

Pero  soy  un  embustero; 

Ni  yo  soy  el  pendenciero 

Ni  el  que  al  pobre  ha  disparado. 

).  Juan. 

Basta  ya;  quédese  el  susto 

En  esto,  sin  más  espera, 

Y  en  esta  lección  severa 

Recibe  castigo  justo. 

Deja  tu  disfraz,  Mauricio. 

(Mauricio  se  quita  barba,  capote,  etc.) 

Todo  lo  dispuse  yo 

Para  que  enseñado,  no 

Hagas  de  mentir  oficio. 

Peder. 

¡Perdón,  perdón.  (A  los  pies  de  su  padre.) 

D.  JuAxX. 

Le  tendrás 

Feder. 


Si  haces  méritos. 

¡Oh,  sí! 
Desde  hoy  ofrezco  yo  aquí 
No  volver  á  mentir  más. 
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Marqués.    Celebro  esta  solución 

Y  el  desenlace  me  place; 
Ahora  á  ver  qué  desenlace 
Damos  á  mi  comisión. 
Este  reloj  con  cadena 
Como  premio  ha  de  obtener 
Quien  de  vosotros  ayer 

Fué  el  salvador  de  mi  Elena. 

Por  el  parque  retozando 

Cayó  á  un  estanque,  y  la  oí 

Decir  que  salió  de  allí 

Sin  saber  cómo  ni  cuándo. 

Recíbalo  el  salvador. 
Feder.        Pues  venga  á  mí,  que  yo  he  sido. 
Gaspar.       Señor  Marqués,  ha  mentido; 

A  mí  me  debe  el  favor. 
Feder.         ¡Mientes! 
Gaspar.  ¡Digo  la  verdad! 

Mauric.       Diré  que  fué (A  D.  Juan.) 

D.  JüA?í.  No;  tú,  calla. 

Marqués.    Van  á  armar  una  batalla 

Si  se  íes  deja.  Escuchad.  (A  Federico.) 

¿No  acabas  tú  de  decir, 

Aunque  te  dé  pesadumbre, 

Que  tienes  como  costumbre 

La  costumbre  de  mentir? 

(Federico  baja  la  cabeza  avergonzado.) 

Pues  no  te  debe  extrañar 
Que,  recordándolo  yo, 
Sin  más  informe  el  reló 
Ponga  en  mano  de  Gaspar. 

'Se  lo  entrega  á  G-aspar.) 

Con  esto  ya  he  concluido 

Y  vuelvo  á  casa  contento. 

(Saluda  el  Marqués  y  con  él  sale  Gaspar  dan( 
brincos,  yendo  tras  él  los  demás.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

Don  Juan,  Maurício,  Federico. 

Hijo  mío,  yo  lo  siento, 

Mas  lo  tienes  merecido. 

A  esto  se  expone  el  que  miente 

Por  costumbre  en  sociedad, 

Que  aun  diciendo  la  verdad 

Duda  de  su  fe  la  gente. 

Lo  duro  de  esta  lección 

De  este  modo  se  remedia: 

(D.  Juan  saca  un  libro  que  entrega  á  Federico. ) 

Toma  la  mejor  comedia 

De  don  Juan  Ruiz  de  Alarcón. 

Esta  comedia  preciosa 

En  recuerdo  te  dedico, 

Lee  el  título,  Federico; 

Lee. 

¡La  verdad  sospechosa! 
Justamente;  ya  verás 
Cómo  por  ser  embustero, 
En  castigo  un  caballero 
Sufrió  lo  que  tú,  y  aun  más. 
i]ontento  con  tu  perdón 
Yo  me  haré  digno  de  ti, 
Y  no  apartaré  de  mí 
La  comedia  de  Alarcón. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


TEATRO  DE  SALÓN. 

REPERTORIO    DRAMÁTICO    PARA    NIÑOS    Y   JÓVENES 


Obras  publicadas. 

El  Secreto  del  tío,  por  D.  M.  Ossorio  y  Beniard. 

El  Ahor7'o,  por  D.  José  del  Castillo  y  Soríano. 

£a  Conciencia,  por  id. 

Contra  soberbia,  humildad,  por  id. 

G'Mtra  avaricia,  largueza,  por  D.  Pedro  Groizard. 

Contra  envidia,  caridad,  por  D.  Fermíu  M.  Suárt 

Sacristán. 
La  Cuna  del  Niño  Dios,  por  D.  Ramón  Torres  Muño 

Üe  Luna. 
Mevista  de  ¡cobres,  por  D.  José  Hernández  y  González 
E-ljMe  de  ser  feliz,  por  id. 
Yospeque,  por  D.  Manuel  Sala  Juiién. 
La^  Galonteria,  por  1).  Enrique  Segovia  Rocaberti. 
El  Egoísmo,  por  id. 
La  Comedia  de  Alarcon,  por  id.. 
La  EscaUra,^ov  D.  Eduardo  Guillen. 
Quedarse  zapoítero,  por  id. 
Precocidades,  por  D.  Ramiro  Siguert. 
La  priffíera  liazaña,  p(>r  D.  Lucio  Vinas  y  Dez;í. 
¡Dias  sin  nubes/,  por  D.  Leandro  Ángel  Herrero. 
DÍ(jS 2yf'omia  la  r-t7r¿(;/£?t?,pordoña  Josefa  Al varez  Peieirí 
Así  sea,  por  D.  Lope  Damián  Rui z  Rodríguez. 
El  Calavera,  \>0Y  D.  Santiago  Olmedo. 
Juzgar  2  or  los  apariencias,  pov  id. 
¡Perdón  y  arrepentimiento!  por  id. 
(juien  siembra^,  recoge,  ífov  D.  Ángel  Lasso  de  la  Vegí 
7brís  del  ^?eí"«//o  la  j^ena,  por  D.  G.  Sánchez  de  Neirí 
El  Dómine  de  Móstoles,  por  D.  Rafael  Meaiía. 


PRECIO  DE  CADA  COMEDL\: 
50  céntimos  de  peseta. 

Los  peci idos  á  ¡a  librería  de  la  Viuda  de  Her 
nando  y  d^,  Arenal,  \^j  Madrid. 


